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Sapieútiam loquiuiur ínter perfec tos . , 
sapientiam vero u< u huius saeculi, ñe-
que principum huius saeculi qui dcsti uun-
tur: seil loquiuiur I)ei sapieútiam iu 
uiysterio—/ Cor. I I , 6 et 7. 

Hablamos la sabiduría eutre los per-
fectos pero no la sabiduría de este 
siglo ni de sus príncipes, que al fin pe-
recerán, sino la sabiduría de Dios que 
está en el misterio. 

U S O Dios á la Iglesia, he rmanos míos 
en medio de los hombres , para q u e fue-

ra maestra de la verdad y de la vir tud, y có-
mo estas no cambian nunca, le dió tal firmeza 
que nunca podrán conmoverla los vientos de la 
variedad. T o d o cerca de ella ha cambiado: 
unas pasiones han sucedido á otras pasiones, 
unas doctr inas á otras doctrinas, sólo ella t s 
la misma que fué el día de su nacimiento, y al 
desaparecer de la t ierra los últimos hombres , 
la saludarán la misma. N o obs tan te esta uni-
dad inquebrantable é inflexible, reúne, de una 
manera es tupenda, una variedad infinita, pu-
diendo por tanto aparecer todos los días con 
a lguna novedad sobre su frente. 
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Y así debía ser: cambiando cons tan temente 

los hombres, siendo un siglo en todo distinto 
del que le precedió, cada uno debía traer sus 
enfermedades propias, dist intas de las de los 
otros siglos, y, puesto que la Iglesia debía cu-
rarlas todas, su unidad habría de ser tan fecun-
da, que sin cambiar en nada, tuviera en sí mis-
ma remedio para todas. 

Nues t ro siglo, he rmanos míos, se presenta 
con males gravísimos, que si es verdad que 
son ant iguos debido al caracter propio de es-
tos tiempos, bien pueden llamarse nuevos. 

H a y que confesar, desde luego, que se no-
tan en él tendencias á lo que hay más g r a n d e 
en el orden humano, á la sabiduría; y esto, pu-
diéramos decir, es su caracter propio. E n efec-
to, ninguno como él-, se ha dedicado tan to al 
estudio; ninguno como él ha engrandecido tan-
to á los que llama sabios, hasta hacer de ellos 
los únicos guías y guard ianes de la humanidad 
y ninguno como él ha constituido en la ilustra-
ción de todos, la felicidad del mundo; y por es-
to, y por haber realizado portentosos inventos, 
se ha decorado á sí mismo con el nombre mag-
nífico de siglo de las luces, mientras denomina 
á los que le precedieron, t iempos de obscuridad 
é ignorancia. 

E s t a tendencia por una parte, y por otra las 
solicitaciones de los sentidos y los halagos 
de la razón que sin cesar s iente el hombre, han 
hecho á nuestro siglo el más sensual y el más 
orgulloso. Todos los que le precedieron lo 

han sido, pero ninguno, si se exceptúan los 
paganos, había hecho de los sent idos el crite-
rio superior de la verdad, el principio de la 
sabiduría, el término sup remo de lo que po-
demos saber; ninguno como él había hecho 
de la razón humana la regla única é infa-
lible de toda verdad, lo más alto que en este 
orden puede encontrarse; y por eso, en toda la 
extensión de los siglos crist ianos no se habían 
visto los males que en este se han presencia-
do. E n otros, la voluptuosidad vivía en las ti-
nieblas á donde la habían a r ro jado el despre-
cio y la ignominia, hoy se presenta en triunfo 
por todas partes, t iene sus emisarios y bien pu-
diera decirse, sus sacerdotes. 

_ y no es de extrañar esta espantosa degrada-
ción desde que los sentidos han tenido su filo-
sofía. Si nada hay más allá de su juicio, co-
mo los positivistas aseguran; si son la úl-
t ima regla y la norma superior de la verdad, 
será bueno y verdadero todo lo que á ellos sea 
conforme, y el hombre no deberá tener reparo 
en buscarlo y en gozarlo. 

L o mismo pasa respecto del orgullo: también 
él tiene su filosofía y su sacerdocio; y tampoco 
ha de extrañarnos. Si la razón del hombre es lo 
último á que podemos apelar en el orden de los 
conocimientos; si ella debe pronunciar la últi-
ma palabra que decida de la verdad y d é l a 
justicia, es el h o m b r e lo más alto y lo más no-
ble que hay; bajo de él estará todo, sobre de él 
no habrá nada ni deberá haberlo, y nadie podrá 
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decir le una palabra de m a n d o ó de enseñanza. 
¿Pa ra qué, si ha subido al t rono de Dios y se 
ha colocado en su lugar? 

Así pues, el orgullo y la sensualidad, senta-
dos cada quien en su cá tedra , se disputan á la 
humanidad que ya va corr iendo en pos de ellos. 
Y para todo ello se ha ap rovechado el enemi-
go de Dios, de un deseo nobilísimo que con fi-
nes dignos de la infinita bondad , había puesto 
Dios en el a lma humana: del deseo de la sabi-
duría que el Criador implantó en el corazón del 
h o m b r e para hacerlo digno de Él. 

Para poner remedio á t an tos males, la Igle-
sia quiso p resen ta r á los hombres , he rmanos 
míos, el e jemplo de una sabidur ía altísima y su-
blime, alcanzada por la mortificación de los 
sentidos con la castidad, y por el total abando-
no del juicio propio, que es la humildad. Re-
corrió para esto su pasado, y en una época hoy 
calumniada, encontró á S a n t o T o m á s d e A q u i -
no. Nad ie tan apropósi to como él. E n s e ñ ó la 
sabiduría á los maestros y no la sabiduría de 
este siglo, ni de los príncipes de este siglo que 
al fin serán destruidos; por esto, pudo excla-
mar como el Apostol: Sapientiam loquimur 
ínter perfectos.. .sapientiam vero non huius sae-
culi, ñeque principum huius saentli qui des-
triuintur: sed loquimur Dei sapientiam in mys-
teri0—/ Cor. I I , 6 ct y. Y esta sabiduría 
tan sublime fué alcanzada por la castidad y por 
la humildad. 

Por eso á nosotros, hijos de la Iglesia, en este 
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siglo amante de la sabiduría y que ha ido á pe-
dirla á los sentidos y á la razón, nos tocó 
en suer te oir la voz autorizada del Pontíf ice 
que lo proclama ante todo el mundo príncipe 
d é l a sabiduría, y que lo pone como.e jemplar y 
•modelo que han de seguir todos los que pre-
tendan alcanzarla. Así, mient ras el siglo dice á 
unos: seguid el juicio de vuestros sent idos y 
seréis sabios, y á los otros: os basta oir á vues-
tra razón para alcanzar la sabiduría; y mien t ras 
conduce así á unos y otros á la degradación 
más abominable, y al peor embrutec imiento , 
la Iglesia, inspirada por Dios , dice á todos por 
boca del Pontífice que alaba á San to T o m á s : 
apar taos de los sentidos, su je tad vuestra razón; 
sed castos, sed humildes y seréis sabios con 
una sabiduría que no será destruida nunca por-
que viene de la e ternidad! 

Agrupémonos , hermanos míos, en to rno de 
San to T o m á s para oir estas enseñanzas q u e 
nos da con su e jemplo y que son no menos 
elocuentes y provechosas que las que nos de-
j ó en sus escritos. 

E n verdad, hermanos míos, que mi amor á 
Santo T o m á s y á vosotros, quisiera que mi pa-
labra fuese digna de alabar tanta grandeza , y 
tuviera la fuerza de llevar hasta vues t ra a lma 
la persuasión y el deseo de la castidad y d e la 
humildad, como único camino para alcanzar 
la sabiduría verdadera que viene de D ios pa ra 
l levarnos á Dios. Confieso sin e m b a r g o mi 
impotencia; y sólo confío en el que da elo-



cuencia á los niños y h a ; e fecundos á los esté-
riles. 

Dir igid á Él vuestra súplicas, y para que sean 
eficaces, hacedlo por medio de la Sma. Virgen 
María . 

A v e María . 

Sapientiam loquimurinter perfectos. , 
sapientiam vero non huius saeculi, ñe-
que prinqipum Iinius saeculi qui des-
trnnntur: sed loquimur üe i sapientiam 
iu mysterio—L Cor. II, 6 et 7. 

Lo pr imero que aparece no bien fijemos la 
mirada en San to T o m á s es, he rmanos míos, su 
sabiduría. El la fué quien ocasionó la pr ime-
ra palabra que, mitad elogio por lo presente , 
mitad alabanza por lo pervenir , le dirigió su 
maestro; ella le f ranqueó el palacio de los prín-
cipes de la Iglesia y de los reyes de la t ierra; 
ella hizo que ocupara el pr imer lugar en aquel' 
t iempo de sabios; y que de todas par tes se so-
licitasen sus luces, se pidiesen sus consejos y 
se buscase oir su palabra. 

Como monumen to pe renne de aquella sabi-
duría, nos queda su doctrina, aplaudida por los 
sabios, admirada por los santos, celebrada por 
la Iglesia é impugnada por los enemigos de la 
verdad que, no obs tan te todo, han reconocido 
su grandeza. Seis siglos han pasado desde 
aquel en que fué escrita, y con ellos muchas 
cosas: se han fabricado sistemas que han dura-
do más ó menos y que al fin se han hundido 
para s iempre; han venido opiniones nuevas y 
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nuevas enseñanzas , y mient ras la vida de todas 
se reduce al momento de en tus iasmo en que 
son leídas y estudiadas, la de San to T o m á s os-
tenta aún la frescura del pr imer día y después 
de tanto t iempo áun s e d a n cita los sabios pa ra 
in terpre tar sus obras, y se disputan una pala-
b ra caída de sus labios. 

Los hijos de es te siglo presuntuoso, que se 
desdeña de estudiar las porque son ant iguas , 
se han ex t rav iado por senderos difíciles, y 
cuando tras penosa invest igación, han creído 
pronunciar una palabra nueva en cualquier 
ciencia, los hi jos de la fé, que no han de jado 
estudiar á San to T o m á s , les mues t ran que ya él 
la había pronunciado y había a segurado ade-
más sus causas y sus fundamen tos si es verda-
dera , ó la había re fu tado si es falsa. 

N o es esta sin e m b a r g o toda la sabiduría de 
San to T o m á s . Bien pudiera , he rmanos míos 
descubri rse la verdad natural tan plena y tan 
per fec tamente como él la descubrió, bien pu-
diera alcanzarse con el en tendimien to el prin-
cipio más alto en este orden y no haberse lle-
gado á la cumbre de la sabiduría. 

Si esta consiste en el conocimiento de las 
cosas por causas superiores , y si las que alcan-
za el en tend imien to no son c ie r tamente las úl-
timas, p o r q u e m^s allá de ellas es tá Dios, será 
preciso que sea Él la última razón de los verda-
deros sabios. 

Alumbrados per la fé, que es la luz que guía 
a nuestro en tend imien to por aquellos caminos 



sagrados y mister iosos, se colocarán sobre t o d o 
conocimiento m e r a m e n t e humano , y mien t ras 
los sabios, con sabidur ías inferiores, vayan peno-
s a m e n t e buscando el hilo de luz que ata las 
ve rdades que se les ocultan con las que perci-
ben , ellos perc ibi rán con claridad toda relac-ión 
en t r e esas v e r d a d e s por secreta y oculta que pa-
rezca. Los sabios con sabidur ías inferiores, po-
drán a p e n a s juzga r y o rdena r las ve rdades que se 
p resen tan al a lcance de las ciencias que poseen ; 
los sabios con es ta sabidur ía suprema , como 
que se han colocado en la cúspide de la mon-
t aña de las ciencias, como q u e ven con una luz 
super ior á toda luz, porque es part ic ipación más 
per fec ta de la claridad de Dios, domina rán el 
c a m p o e x t e n s o de los conocimientos h u m a n o s , 
ve rán el camino que llevan es tos en seguimien-
to de la ve rdad que. ellos ya con templan , y por 
t an to , conocerán c u a n d o se ex t rav ían y p o n d r á n 
en ellos o rden y a rmonía . 

L a T e o l o g í a es, h e r m a n o s míos, es ta ciencia 
suprema, v e r d a d e r a sabiduría , que como no es 
sino una ex tens ión de la ciencia de D i o s co-
municada al h o m b r e , ha pod ido l iber ta rse de la 
sentencia t e r r ib ' e dada por el Apos to l con t ra 
toda ciencia: omnis scientia destruetur; y cuan-
do c o n s u m a d a su carrera , reciba el hom 
b re el p r e m i o condigno de sus t r a b a j o s en las 
luchas del Señor , recibirá t ambién el com-
p lemen to y perfección de esta ciencia al des-
cubr í rse le clara y sin sombras la esencia d e 
Dios . Así l evan tada la Teo log ía , ha ven ido 
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á dar al h o m b r e , s egún la expres ión de S. 
J u a n , la m a y o r s eme janza con Dios : símiles 
ei erímus qiioniam videbimus eum sicuti est. 
L a ciencia de Dios es la visión in tu i t iva de hu 
esencia y en ella de todas las cosas; la Teo lo -
gía perfecta , la s u p r e m a Teo log í a es la visión, 
intui t iva t amb ién , de la esencia de D i o s y en 
ella de todas las cosas. Tune cognoscam Ja-
cié ad faciem. Et non e^ebunt lumine lú-
cemete ñeque lumine solisquoniam...Deus ilurm-
nabit i líos. De suerte que la ciencia de 
D i o s y la Teo log ía , aquella infinita, es ta finita, 
parecen ser una cosa y confund i r se en su pr in-
cipio: en la esencia de Dios . _ ^ • 

P o r eso, cualquiera part ic ipación de es ta cien-
cia, po r más que sea pequeñ í s ima , l evan ta el 
e n t e n d i m i e n t o y lo pone sobre todos los cono-
cimientos h u m a n o s ; por eso no sólo qu ienes 
a p e n a s pisan los umbra les , sino t ambién los 
q u e de muy l e j o s escuchan las a r m o n í a s que 
r e suenan den t ro de es te t emplo magníf ico, 
pueden con just ic ia p roc lamarse m á s sabios 
que todos los sabios del mundo . ¿ Q u é será 
S a n t o T o m á s que no sólo p e n e t r ó el inter ior 
del t emplo y a d m i r ó sus g randezas y escuchó 
las enseñanzas que en él se d a b a n , s ino que 
ascendió á la cá tedra y desde allí hizo oír su 
palabra? 

A n t e s de que los Pont íf ices , que son los úni-
cos que p u e d e n enseñar , os dir i jan la pa labra 
desde es te lugar , se les acerca al s an tua r io y 
se d e r r a m a sobre su cabeza el oleo que les da 
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tal poder : San to T o m á s debía ser ungido Pon-
tífice de la Teología , y por eso Dios lo introdu-
jo hasta lo ínt imo del templo, hasta el santua-
rio misino, y allí de r ramó sobre él el tesoro de 
su sabiduría. Spiritu intelligentiae replevit 
illum. 

Dios lo había l lamado para ser el maest ro 
no sólo de los pueblos, sino también de los doc-
tores de los pueblos, y de los que enseñan á 
los mismos doctores; había de llegar un día en 
q u e los Padres de la Iglesia, que son los mon-
tes de Dios, al ir á dar una enseñanza solem-
ne. al ir á ascender á la cá tedra de la verdad 
para anunciarla á la Iglesia que la esperaba an-
ciosa, recurr ieran á San to Tomás , y él, coloca-
do como cielo sobre aque ' las montañas , y sólo 
aba jo de Jesucris to que es el cielo d é l o s cielos, 
debía regarlas desde su al tura: ri^ans montes 
de superioribus tuis; por eso Dios lo levantó 
más alto que todos, hizo que más que todos, se 
acercara á Él, fuen te de sabiduría y lo .inundó 
d e ella para que pudiera así de r ramar sus orá-
culos como lluvia del cielo. Spiritu intelligen-
tiae replevit illum et ipse tamquam imbres mi-
ttet eloquia sapientiae suae. 

Así pues, si la Teología es la ciencia más al-
ta de todas; si nada hay sobre de ella sino la sa-
biduría infinita de Dios; si San to T o m á s la 
consiguió én un g rado tan alto que supera quizá 
al de muchos ángeles, en vano el mundo ago-
tará sus fuerzas para crear algo que pueda pa-
recérsele siquiera como sombra , en vano levan-

Üf.lVERSIDAD DE » LE0N 
IMülecs Vaiveráeylellez 

tará pedestal sobre pedestal para colocar sus 
ciencias; todas ellas serán ante esta como un 
grano de arena ante la inmensidad del cielo, co-
mo una sombra ante la luz del sol! Y la Igle-
sia, hermanos míos, al proponéros lo como el 
modelo que debéis imitar, no t runca ni limita 
vuestras aspiraciones á la sabiduría, sino antes 
bien, presenta á vuestra vista un campo sin lí-
mites que recorrer, una altura inmensa que al-
canzar. Para ello, sin embargo , es preciso una 
preparación opuesta á la que" los hombres os 
exigen para daros su sabiduría: es preciso que 
seáis humildes y castos, ya que, si San to T o m á s 
no hubiese sido casto y humilde, no hubiera al-
canzado tal sabiduría. E s t a será mi segunda 
parte . 

T o d o lo que de Santo T o m á s hasta aquí he-
mos considerado, es, hermanos míos, el resplan-
dor de su grandeza. Atra ídos por su claridad, 
nos hemos detenido contemplando, por decirlo 
así, la luz que der rama, sin penetrar todavía 
hasta el origen de esa luz: hemos visto á Dios 
dándole los tesoros de su ciencia, pero aun no 
hemos ent rado al recinto donde guardó San to 
T o m á s dones tan soberanos, aun no hemos vis-
to qué sea esa sabiduría, ni c ó m a e s t é en el alma 
de Santo T o m á s , en donde debe estar la her-
mosura mayor. la grandeza principal, ya que, 
según la Escr i tura , toda la gloria d é l a hija de 
Dios, es interior: omnis gloria filiae regis ab 
intus. 

Dios, he rmanos míos, es el principio y el mo-



délo de toda perfección; su ser es el tipo de 
nuestro ser, su bondad de nuestra bondad y 
por eso su sabiduría debe ser el modelo y el 
tipo de la nuestra. A proporción, pues, que la 
sabiduría del hombre crezca, debe hacerse se-
mejan te á la de Dios; y cuando l legue en la 
Patria al complemento y al límite, debe haber 
l legado también al límite de la semejanza. Des-
de que el hombre tiene por última razón á Dios, 
desde que esta causa suprema es la que le sir-
ve de norma para decretar la verdad ó la false-
dad de una cosa; ya t iene, he rmanos míos, un 
rasgo de semejanza con Dios, porque ya Dios 
y él, dan por últ imo una misma razón de su 
juicio. Pero desde este grado que no excluye 
ni á los niños que poseen apenas las pr imeras 
lecciones de nuestra teología, hasta los biena-
venturados que la poseen toda, ¡qué inmensidad 
de grados d e s e m e j a n z a á medida que se va 
part icipando más de esa sabiduría! T o d o s juz-
gan aplicando por regla y norma á Dios; pero 
¡de cuán distinta manera poseen á Dios! El ni-
ño lo t iene entre las sombras de la palabra y 
de la autoridad humana; después se descubri-
rá más: l legará á tenerse en una semejanza más 
ó menos perfecta, más ó menos grandiosa , á 
medida que avanza el entendimiento en la es-
peculación de estos mundos excelsos; pero por 
este camino nunca se llegará á la mayor seme-
janza que la sabiduría humana puede tener con 
la divina. Por eso, con ser tan grande , no es la 
mayor, y también de ella pudiera decirse lo 
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que de otras ciencias dijo Sa lomón : que es va-
nidad y aflicción de espíritu. 

Dios, hermanos míos, conoce todas las cosas 
en su divina esencia; en ella v e el pasado, el 
presente y el futuro; los á tomos que se pierden 
en el aire y los ^ángeles que es tán cerca de su 
trono, y como É l es su divina esencia, no tiene 
que salir fuera de sí para buscar la regla de la 
verdad y de la justicia, en sí mismo la t iene y 
no hará sino convert i r á sí mismo para juzgar de 
la verdad. El hombre también puede l l ega rá 
ser part icipante de esta perfección suprema: 
también él, en medio de su miseria y su peque-
ñez, puede convert i rse á su propia alma y dis-
t inguir en ella á Dios, regla sup rema de sus jui-
cios. 

Mientras vivamos en este mundo, veremos 
s iempre á Dios per speculum in aenigmate, según 
doctrina de San Pab lo ;per tenece sólo á la Patria 
ver en la claridad misma de Dios; sólo allí di-
rijirá el b ienaventurado sus ojos á su propia 
alma y verá unida á su en tend imien to la esen-
cia misma de Dios; pero algo de esto tan gran-
dioso, puede alcanzar el hombre sobre esta tie-
rra. Y esta es, hermanos míos, la más grande, la 
más alta sabiduría que podemos poseer en este 
mundo. Si un rayo de la que acabamos de con-
siderar basta para engrandecer al hombre , una 
chispa de esta basta para hacerlo igual á Dios; 
porque mientras los que no la t ienen, salen 
fuera de sí y van buscando la imagen de Dios 
que los lleve á su conocimiento, los que la han 
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encon t r ado t ienen al mismo Dios den t ro de su 
a lma, y ahí, en aquel recinto mister ioso, perc iben 
claro la voz de Dios que les dice en confiden-
cia de amigos toda verdad . N o ven, es cierto, 
la divina esencia; p e r o á la m a n e r a de Dios , 
j uzgan de todas las cosas por su propia incli-
nación, que por es tar Dios un ido á ellos, ha ve-
nido á ser por par t ic ipación, regla y medida de 
la verdad , como Dios lo es po r de recho propio. 

E l g r a d o excelso de la sabidur ía de S a n t o 
T o m á s , l lamado á la a l tura de un magis-
ter io subl ime, exigía que Dios le comunica-
ra la sabidur ía del modo más pe r fec to que pue-
de comunicrase . Y para e levar lo á t an to , lo 
p reparó , h e r m a n o s míos, con la cas t idad y la 
humi ldad . 

Dios iba á venir á su a lma , se le iba á unir 
de tal manera que lo que S a n t o T o m á s quisie-
ra fuera la rect i tud, que aquel lo á lo que su in-
clinación lo l levara fuera la ve rdad , y no ver-
d a d e s bajas , ve rdades que, po r decir lo así, vi-
ven sobre la t ierra , sino secre tos p r o f u n d o s de 
los cielos, a rcanos al t ísimos d e Dios ; su a lma 
pues , deber ía es tar ce r rada pa ra todas las cosas 
y abier ta sólo para Dios. E n aquel rec into no 
deber ía escucharse nada que no fuera la voz de 
Dios, nada , ni la d é l o s sent idos , ni la de la ra-
zón que hablara po r sí propia . 

Y así fué , en efecto: de spués de una ter r ib le 
batalla en que la ca rne y la sangre , a y u d a d a s de 
la seducción más terr ible, se d i spu t aban el a lma 
de S a n t o T o m á s , Dios , en p remio de su victo-
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ria, acalló toda voz del cue rpo y s u j e t ó todo mo-
vimiento de las pas iones ; de sue r t e q u e después 
d e es te t r iunfo, su cue rpo no volvió á ped i r más, 
y fueron sus pas iones como las fieras d e la E s -
cr i tura , d o m i n a d a s por un niño. D i o s l e dió á 
conocer en todo su valor, la deb i l idad d e la ra-
zón h u m a n a , y po r eso, con ser la s u y a tan no-
ble, desconf iaba s i empre d e sus enseñanzas , y 
no les pres taba oido s ino t e m b l a n d o . L o s sa-
bios todos de su t i empo hab ían a p l a u d i d o sus 
palabras ; de ellas hab ía d icho A l b e r t o M a g n o 
q u e resonar ían en toda la Igles ia ; y .con todo, 
no cesaba de r o g a r á Dios le m a n i f e s t a s e si no 
se había e n g a ñ a d o , y de supl icar le lo man tuv ie -
se con su grac ia en t an difíciles inves t igac io-
nes; así, en él la razón había o c u p a d o el l u g a r 
q u e le per tenece , de s ie rva y esc lava de Dios. 
In captivitatem redigentes omnem intellectum. 

S u a lma pues , 110 t u r b a d a por las solicitacio-
des clel cuerpo, ni por la voz h u m i l l a n t e del en-
t end imien to enorgu l lec ido que lo p ide t o d o pa-
ra sí, era como lago sin c ieno ni t e m p e s t a d e s , 
y Dios hab laba allí en la s egu r idad d e ser es-
cuchado . C e r r a d a por la cas t idad á todo delei-
te del c u e r p o y p o r la humi ldad , que es o t ra 
especie de cas t idad , á t o d o lo de la t ie r ra , esta-
ba p e r f e c t a m e n t e vac ía ; h a b í a v e n i d o á ser co-
mo el lecho d e S a l o m ó n , ce rcado de val ientes 
y donde g u s t a el E s p o s o d e ce lebrar sus bodas ; 
por eso l legó á ella y g r a b ó allí p r o f u n d a m e n -
te su semejanza , y fué S a n t o T o m á s lo q u e él 
requiere del v e r d a d e r o sabio: non solum discens 
sedpatiens divina. 
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Comparad , hermanos míos, sabiduría con 
sabiduría: la que el siglo predica, la que os pro-
pone todos los días con su e jemplo y con su 
doctrina, no os levantará nunca de sobre la tie-
rra, ni os elevará más alto que vosotros mismos; 
la que hoy os propone la Iglesia en San to To-
más, os levantará hasta Dios. Y no creáis que 
sea difícil el camino, no penséis que para alcan-
zarla es necesario haber recibido alteza de en-
tendimiento y grandeza-de ingenio. Seme jan te 
á Dios que la dá, se comunica á todos, g randes 
y pequeños, y sólo exige para venir á las al-
mas, que sean humildes y castas. 

Su je tad vuestra carne al espíritu, vuestro es-
píritu á D i o s , y vendrá á vosotros la sabiduría 
de San to Tomás . Ta l vez Dios no os la con-
ceda en el g rado que á él, porque no os dest ina 
quizá á un magister io tan sublime, como el que 
él ejerció en la Iglesia; pero una gota de esa 
sabiduría que es la caridad, os hará más sabios 
que todos los sabios, y os dará sobre todo, la 
esperanza de que algún día recibiréis en vues-
tra alma á Dios con toda su claridad y su her-
mosura, y seréis entonces tan sabios como los 
ángeles de Dios! 

Así sea. 




